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H a c e  tres  ó cuatro  noches h u b o  u n a  de  D ios es Cris 

to  de  teias arriba.
D e  dos á  tres  d e  la  m ad rugada  e ra  de ver  com o cu ­

leb reab an  los re lám pagos p o r  el cielo y  como parecía  
que  nos b o m b ard eab an  á  B arce lona  los señores sanios, 
que, según  opinión  de  un  co m andan te  carlista, algo 
b ru to ,  son  los arti l le ros del Infinito .

Y  acom pañando  á  esta s in fon ía  salvage, 
el golpe sordo de la llu v ia  f r í a  

volv ía  locos á  los tarugos y  á  los municipales de  la  
R am bla . Estos, (no  confundirse)  agazapados en los 
resquicios de  las puertas, d eb ían  de  reflexionar m e lan ­
cólicam ente  en  aquellos mom entos, que  h a y  en  la  N a ­
tu ra leza  un  p o d e r  m ás  g ra n d e  que  el d e  nuestro  A l ­

calde.
jlnfelices! N o  sabrían  que  cielos y  tie rras se  p rep a  

rab an  á  rec ib ir  á  su  m uy a lto  y  poderoso  seDor, á  gol 
pe  de  b om bo  y  p la i i l lo ,  L a  tro m b a  huracanada  que 
a c o m p a ñ ó  al egregio  M arqués en  su  viaje tr iun fa l  por
Castilla  y  Andalucía , se adelan tó  á ' an u nc ia rnos  su 

llegada.
Y  tem blaron las esferas  y  se l lenó  de  benga las  el es ­

pacio..,, y  D ios, que  v ió  que  la  cosa iba, com o quien 
dice, de  A lcalde  á  Alcalde, h izo  las salvas de reg lam en ­

to  á  su  colega.
L a s  leyes, im puestas á  la  N atura leza  p o r  nuestro 

patilludo  M arqués , son fatales. Y  si no  se  hund ió  e l f i -  
>««>»«»(■(> bajo  e l  peso  de  S IS p lan tas ,  se  hu n d ie ro n  las 
casetas de  Consum os y  se  arm ó un  zipizape a troz  entre  
em pleados y  m atuteros.

A un  am igo  mío, que  tiene ca ra  d e  burot, sin  t  y  con 
do b le  r , le r e v en ta ro n  de  u n  p u n tap ié  un  o jo  y  ah o ra  
h a  p re sen tado  querella  al A lcalde, p a r a  que  le in d em ­

nice daños y  perjuicios.
E l  luego lo  purifica  todo  y  la s  casetas de  C onsum os 

se  h a n  ido  al o tro  m undo , lim pias de po lvo y  paja, 

com o las vírgenes.
E l  ó rden se h a  restablecido; pero  ellos, los burots, es ­

t á n  que  t r in a n ,  p o rque  y a  no  h a y  quien  les qu ite  de  la  ̂
'cabeza...  la s  ped radas  que  recib ieron. Y  se com prcnde| 

estén fu e r a  de jaí'í-a«V/<w, po rq u e  m ateria lm ente  

les sacaron de  ellas.
' C o n  to d o  y  con  i r  u n a  de  las tardes del ja leo  á  la  ve-

r a  d e l  c u e r p e c i to  m á^  ¡nra.^atero d e  B n rc e lo n a ,  n o  m e  

ib a  ni m e  v e n ía  n a d a  e n  aq>iello; p e r o  p o r  p o q u i to ,  p o r  
p o q u i to ,  SI m e  to c a  á  m i  t a m b ié n  a lg o  d e  la  z u m b r a .

Horque figúrense ustedes que, aprovechando  la  c o n ­
fusión y  las carreras de  la  g en te ,  un  g u a rd ia  civil me p e ­
llizcó á  la  m uchacha  en  sa lva  sea la pa r te  y yo  m e in- 
d ig n é  y en  un  tris es tuvo que  el h o m b re  nos l levara  a  
la  cárcel, á  mi p o r  m a íu liro  y  á  e l la  p o r  incendiaria.

P o r  c ierto  que  la  tal m uch ach a  se  l lam a C arm en  y 
e n  estos sus días h a  llenado de  dedos los abismos 
de  m i bolsillo  y  me h a  sacado  u n a  peseta, que  e ra  la 
últim a ten ia  6  so lita ria  d e l  v ien tre  d e  mi por tam onedas .

Y  la  h a  em pleado  en chucher ías  en  la  te r ia  d e  «w/i 
calle .  com o llama ella á  la  del Carm en , del m ism o m o • 
do  que  l lam aría  «suyos» á  to d o /  los cárm enes d e  G r a ­
n ad a  y  a, to dos  los versos la tinos, si ella supiera lo  que 
su  n o m b re  expresa  e n  el id io m a  d e  H o rac io .

P o rq u e  ella , que  es a lgo  im propia, se cree con  el de ­
recho de  l la m a r  m ío  á  todo, desde  que  a lgunos h a n  da ­
do  e n  l lam arla /a f tV a .  P eco  ¡que le hem os de  hacer!  im ­
propia  y  todo, yo  la  quiero , po rq u e  los que  tenem os p o r  
el m undo  una  C arm encita  que  nos h a  d ad o  unas ca la ­
bazas, com o  la  cabeza  de  F ra y  C andil, no  tenem os mas 
rem edio que  co n fo rm arn o s  con  cualquiera C arm en  de 
contrabando  , .y  ah o ra c a ig o  en  que  con  razón m e tom aba 
p o r  m atu te ro  el guard ia  civil aq>.el que  rae la pellizcaba .

L uego , ella es m uy d evo ta  y  le reza m ucho á  la  \  ir- 
gen , su  locaya, p o r  este cu ra ,  que  n o  oficia m ás que  en
los altares de  su  pecho .

D ev o ta  y  flam enca i  la  p a r ,  hace  tiem po que delira
p o r  « w  c an ta r  u n a s e n  Sevilla  y  ver la  ceh-

be G iro fa , com o  dice e l la  á  la  célebre G ira lda .
M ucho  m ás, desde que  h a  oído que  el A y u n tam ien ia  

de  Sevilla h a  telegrafiado a l  P a p a ,  p a r a  que, en el caso 
de  que  ab an d o n e  á  R om a, se  d ig n e  establecerse en  el 
barrio  de  T ria n a ' ó  en  cualqu ier  o tro  b a r r io  de  la ciudad 
d e  las p rocesiones y  de  las mujeres famosas.

P o rq u e  d ice ella, y  d ice b ien ,  que  si L e ó n  X I I I  se  nos 
descuelga p o r  acá, se rá  la  A nda luc ía  la  t ie r ra  de  M a n a  
Santís im a y  del P ap a  y ,  si va ella, de  la  m ujer  m ás h e r ­
m osa  de  E sp añ a ,  s iendo E sp añ a  de  lo  m ejor de  E uropa, 
E u ro p a  d e l  m undo  y  e l  m undo  l a  b o la  m is  b e l la  de los

cielos. í  j  ,  1 '
Y  sien te  ta n to  e s ta  m u ch ach a  l a  sed  d é l a  g iona  

que  nos e s tá  reserv-ada en  la  o t ra  v id a  y  el h a m b re  de 
am or que  n o s  co n su m e  en  esta, que  se  h a  pues to  a  
b r in c a r  de  a legría  cu an d o  h a  sabido q u e  maflatia sa le a 
luz S o r  A n a , que , com o m onja, le d i rá  a lg o  del c ielo  y. 
com o puerto rr iqueña  a rd ien te , m ucho d e  las p a lp i ta c io ­
nes del corazón  y  d e  l a  carne . 4

Y  cuen ta  que  se  va  á  g as ta r  cuan tas  pesetas t i e n e t n  
ejem plares del p o e m a  de  Diego, c o n  lo  que  qu ed an  us- 
ledes avisados p a ra  que  se  p o n g a n  c u a n to  an tes  a  la

coar tada . , -
■ Y  p o r  hoy  no  t ien en  m ás que  decirles n i  l_armcn, ni

A n t o n io  L ,  R u i z .
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LÓGICA IN FA N TIL

M aría, que  es  de  gracias u n  dechado 
y  u n  po r ten to ,  adem ás, de  travesura, 
au n q u e  es tan  ig n o ran te ,  e s tá  segura 
de  que  el ácim o p a n  que  h a  con tem plado  
tan tas  veces en  misa a lza r  a l  cura 
es  D io s , ó que  allí D ios e s t í  encerrado; 
pues tiene ya  María,
□ o  ob s ta n te  ser Can loca y  tan  pequeña, 
to d a  aq u e l la  in fan ti l  sab iduría  
que  á  los niBos ensena 
u n a  m adre, u n a  abue la  ó u n a  tía.
P e ro  [ahí que  n o  le h a n  d icho todavía,
y  p o r  lo  ta a to  la  ino cen te  ignora,
lo  que  á  saber  va  a h o ra
que está, com o es dom ingo, arrod illada ,
c o n  u n a  g rav ed ad  encantadora,
a l  lado de  su  m adre  oyendo  misa,
t a n  c^ rca  del a l ta r ,  que  í  su  mirada,

fija en  e l  sacerdo te , a u n q u e  sumisa, 
no  se  le escapa  d e  la  misa nada.
C u a n to  observa  provoca  
su na tu ra l  curiosidad, m ás cuando  
llega al asom bro, y  truécase en  enojos, 
es al m ira r  a l  cura que  cerrando 
\ ;oü  recogida unción  en tram bos ojos, 
ab re  de p a r  e n  p a r  la en o rm e  boca , 
y  [ay¡ e n  ella coloca 
l a  fo rm a  d o n d e  D ios es tá  escondido. 
E n tonces , ya  de  espan to  medio  loca, 
t i rándo le  á  su  m adre  del vestido;
— M am á, mam a, p reg u n ta ,  ¡no  se ha lla  
en  la hostia  e l  S efio rí— Sí. p e ro  calla.
__¡Ay] ¡m am á, qué  desgracia  h a  sucedido!
—  ¡Cállatel ¡ p o rq u é  lloras, criatura!
— Y a no tenem os Dios; se  lo  h a  com ido...

¡se Jo h a  com ido e l  cural

LA. INOCENCIA

F. L ó p e z  B e n e d i c t o

— Nene, te quiero  co n ta r  
el p o r  qué  desde  h ace  u n  mes 
siempre estoy  triste, y  me ves 
tan  á  m enudo  l lo ra r.

— ¡Es q u e  te fa lta  mi amorf 
¡es que  te fa lta  carian?
— L o  que m e fa lta  es un  niño,
—  ¡B endito  sea el SeflorI 

¡Y  es eso lo  que  te apena? 
Pues no  llores p o r  un nene. 
¡Antes d e l  año  que  viene 
tenem os u n a  docenal

— ¡A yl S i eso  se  verifica 
soy  feliz com iiletam ente.
— (¡V álgam e Dios, qué  inocen te  
y  qué  b u en a  es es ta  chica!)

— Mas si ta rd an  e n  llegar, 
voy á  m orir  de  aflicción.
Un h ijo  es la bendic ión  
que  en v ía  D ios a l  ho g a r ,

—  |Esa, esa es  la poesía!
U n  n iño c ad a  diez meses
y  vivir l lenos  de  ingleses.,.

y  llenos de  am as de cría 
— |Y a estás con cuentas!

— Mujer 
¡quién le p id e  h ijo s  á  Dios 
si estam os so los los dos 
y a u n  no  podem os comer?

— L os h ijos traen  la fo rtuna . 
S iem pre que  niace u n  ch iquillo .., .  
— M anda  el c ielo  un  paneciHo, 
¡no  es eso? ¡buena tontunal 

P e ro ,  aun  sin  quere r  n egar  
que tra ig a  un  p a n  e l  que  viene,
¡st es que  con  un  pan , no  tiene 
s iquiera  pa ra  empezar!

— Pues escucha; á  p esar  de  eso, 
qu isiera  u n  n iño , a lm a mía.
— E s que ig n o ras  todavía  
que  poco  a lim en ta  un  beso.

— Quiero con tem plar le  b o b a  
sin  saber  lo  que m e pasa, 
m ientras él co rre  la casa 
á  caba llo  en  u n a  escoba.

— N o  m e  convences jam ás.

— T e  convencerás , al ñn.
Q uiero un  n iño  chiquitín .,,
— Q ue  se l lam e  Nicolás.

Y, so b re  todo , si quieres 
un  chiquillo , ó dos, ó  tres, 
los das á  luz; eso es 
io  que  h acen  o tras  mugeres,

¡Me vás á  cu lpar  á  mi 
p o r  nü  sa b e r  tu?.,.

— ¡Quién! ¡yo?
¡Yo no  soy estéril!

- t ¡N o ?

iPues yo n o  lo  soy!
— íT ú, si!

— ;N o  co m prendes  tú , m uger, 
que  p o r  se r  tan  m isteriosa  
es es ta  cuestión la  cosa 
m ás difícil de  saber?

^Lo sa b e  eso  alguien, quizas! 
— H o m b re ,  lo  sabe  cualquiera;
|si cu an d o  yo e ra  so ltera  
tuve un  n iño  c o n  Tom ás!

J o s i  M, A l m o d ó b a k ,
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L A  S E M A N A  C O M IC A

E N  L A  ORILLA

__so ledad... y qué at)urrimientol Si estuviera aquí aquel m ilitar que me hacía anoclie cosquillas en la-
A lam ed a . . .  [no e ran  cosas la s  que  ib an  i  p resenc ia r  lo s  peces!Ayuntamiento de Madrid



A C TU A Lm A D ES
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LA S RE V U E L T A S  D E  CONSUMOS 

—Mi¿ tu  que incendiai las casiUlas...
— |Pero, mujer, si nosotros no  hem os Lecho más que devolverles la  

pelo tal E llos con s ia  groserías y  sus cosas <qué haolanfSacarnog.de 
naestias casillas, Pues bien, nosotros les hemos sacado de las suyas.

^  - —H oy, cuando le sienta llegar, roe haré  la  dorm ida  y  enseñaré cualquier 
cosa, así, a l descuido, porque la  tem porada de baños se pasa y  si ese chico 
no  se atreve nunca—

L a  Cencha de S . Sebastian, la  Concha 
de  S. Sebastian... [Querría yo ver s íe s  
guapa  esa CencAal

Ayuntamiento de Madrid
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E P IST O L A

L a u ra  mía; ya  sé  que  no  lo  eres, 
m as este am or , que  h a  sido  floc de  un  día, 
se  olv ida á  ra to s  de  que no  m e quieres 

y, e n  m edio  de  mi b á rb a ra  agonía, 
te l lam a á  g r itos  con el mismo grito  
de  aquellos t iem pos en  que fuiste mía.

Y o  necesito h ab la r te ,  necesito 
saber p o r  que  me arrojas, com o á  un  perro, 
de  tu  p e r ju ro  corazón  proscrito ,

cuando, feliz en su ad o rab le  encierro, 
a l  ideai querido  m e  acercaba  
con  fé sub lim e y  ,voluntad de  h ierro;

cuando  m i voz  tr iun fan te  te aclam aba 
¡y ya  mi po b re  alma, án im a  en pena , 
con las alas ab iertas  te  aguardabal

Y o  a ú n  te defiendo, po rq u e  ttí eres b u en a  
y  d e  tu  dulce corazón n o  pudo  
b ro ta r  la am arg a  h ie l  que  m e  envenena;

d e  esta espan tosa  rea lidad  aún  dudo 
y  n o  sé  qu ien  me preparó , cobarde, 
p o r  de trás  y  á  tra ic ión  el golpe  rutlo.

Y a  es tarde, L aura ;  p o r  desgracia  es larde, 
mas, si estás inocente , p o r  qué  m uda 
si aun  la  pas ión  en  mis en traüas arde?

P re s tá tam e  tu  voz  su  no b le  ayuda 
cuan d o  a l  a l ta r  d e  n u es tra  fé sencilla 
cubrió  el velo  de  so m b ra  d e  u n a  duda...

L a  luz se  im pone: la  inocencia b rilla . . .
¡tú  b ien  p u d is te  d is ipar  l a  som bra, 
h i ja  del sol irigueBo de  Aguadilla l

¡Aún tu  sileDcio cr im inal  m e asombral 
¡aiSn h a y  un  láb io , á  la  tra ic ión  cerrado, 
huérfano  de  tus besos, que  te nom bral 

¡Aiín m e acuerdo  d e l  án ge l  m alogrado, 
verbo de  nues tro  am or, com o el D io s  hijo, 
concebido sin  m an ch a  ni pecado!

A ú n  al án ge l  en  sueüos m e  dirijo...
¡ larva de  luz que en  su  gen t i l  capullo 
n o  sintió  de  la  v id a  el regocijo!

¡Aún m e enardece  el lá n g u id o  murmullo 
que  repercu te  el eco en  mi m em oria, 
de  tu p r im e r  en am orado  arrullo!

T ú  sabes b ien  qije es  dulce nu es tra  h istoria  
y  que  este infierno, á  que  el am or m e lanza, 
fué cielo un  día  y  com enzó en  la g loria .

A g ita  en  ti l a  m uerte  rem em branza  
de  aquel m om ento , del m om en to  triste 
en  qne  puse  en  tus m anos mi esperanza ,

¡y te verás culpablel Sí. lo  fuis '.e .. .
N o  sé p o r  que  p resen tim ien to  extraflo 
yo  quise huir . . .  y  tií m e detuviste .

R u d a  b a la l la  el d f a d e l  engafio 
l ib ra ron  el a m o r  y  el egoísmo 
que ad iv inaba  mi fu tu ro  dsfio.

Mi po b re  corazón es s i im p -e  el mismo... 
•A rge l  giiardián que con icm or m e augura  
la  prcseiicia secreta del abismo!

P ero  íquién. que h ay a  v isio  tu  herm osura, 
s a b e  .‘ii es luz de  sol ó de  c e r ie l la  
¡a  que  en  tus ojos d e  mujer lulgura?...

¡C uidado  que  eres cariñosa y  bella!
¡Qué ta rde  aquella  la  de  aquel g ran  día! 
¡Qué día  aquel el d e  la  ta rde  aquella!

¡Aún v ive en  mis o ídos la  artnoníp, 
con  que  la  danza  comenzó, g im iente, 
com o u n a  n iñ a  enferm a que sufría, 

y  en  mis ojos tu  im ágen sonriente , 
com o un án ge l  asido  p o r  un ala, 
del b razo  mío y  de  m i a m o r  pendiente!

M i do lo r  es horrib le ; m as no iguala  
el m ás neg ro  de  todos mis dolores 
a l  efluvio de  so l  que en  mi a lm a exhala  

la  leyenda in m o rta l  de  tus amores: 
q u ed a  al recuerdo la  ilusión unida, 
com o q u ed a  el perfum e tras  las flores.

¡Y así quiero p asar ,  L a u ra  querida, 
á  la  m em oria  d e  tu  am or asido 
el res to  de  esta m iserable vida!

¡Ay, p o rque  va  mi corazón herido 
m uriéndose de  frío p o c o  i  poco, 
com o se m uere un pájaro  sin  nidol

P o rq u e  aún  te quiero  y  m i d o lo r  sofoco 
y, en  m edio de  este m ales tar  sublime, 
tengo  accesos d e  furia com o un  loco, 

en  que  el león  ap ris ionado  gime...
¡y u n a  v en d a  de  sangre , que  m e ciega, 
y  u n a  cosa en  el pecho , que  m e oprime!

Y  en esta m uda  y  p e r t inaz  refriega, 
que pensam ien to  y  corazón sostienen, 
tr iunfa  e l  delirio y  l a  razón se entrega.

D ulces recuerdos,á  a len ta rm e vienen 
de  mis queridos lares borinqueños, 
que  a lg o  del fuego d e  tus ojos tienen, 

y, del incend io  que  provocan dueBos,
' t e  hacen  surgir, en tre  las l lam as brillas, 
V esta  in m o rta l  del tem plo  de  mis sueños,

¡¡y cae  el pensam ien to  d e  rodillas 
vencido, a l  fin, y  en  loco  desvarío, 
te ju ra  el po b re  corazón que hum illas 

que, h a s ta  que s ie n ta  de  la  m uerte e l  frío, 
serás lú  mi a lim en to  cotid iano, 
p a n  de  azucena del anhe lo  m io!l.. .

M as n o  p o r  eso me verás, villano, 
en  aras de  este a m o r  que  me a to rm en ta  
sacrificar mi d ignidad en  vano.

Y o  sé luchar: la  juven tud  m e alienta 
y tengo , í  fuerza de  co r re r  los mares, 
la  f ren te  acos tum brada  á . l a  torm enta .

Y  si n o  puedo, en b ien  de  mis pesares, 
echarte  un  d ía  de  mi p ech o  inerte, 
com o se a r ro ja  á  un  d ios de  Sus altares,

sa b e  que. á  los sarcasm os de  la  suerte, 
se  v á  m ás b la n d o  el ciirazón haciendo , 
pero  tam bién  la vo lu n tad  m ás fuerte.

N o  lem as verm e sucum bir; com prendo 
que  h a y  una sima en tre  los dos ab ierta  
y  h a  de  es tar;s iem pre, el paso  deteniendo, 

el cen tine la  del ho n o r  alerta;
¡no  lemas, pues, que el desdeñado  altivo, 
l im osnero  de  am or, llam e á  tu  puerta!
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Y  si te escribo, L aura , si te  escribo, 
es que  n o  puedo  padece r  ya  tanto  
sin d a r  á  mi a m arg u ra  un  lenitivo;

jes que m e ahí ga  y  qne  m e  ciega e l  l lan to  
y, cual huyen  del rayo las gaviotas, 
h u y e  del a lm a to rm e n to sa  el canto 

que  se  revuelca, en  abrasadas notas, 
ccn  el d o lo r  del águ ila  viuda 
que  cae  del cielo con las alas rotas!...

N o  es que  mi pena , que mi p e n a  aguda, 
como á  u n  sepulcro  á  rem over el fuego 
del am or  muerto, á  tu  p ie d a d  acuda, 

ni A rec lam ar  el ju ram en to  ciego 
que, p á l id a  de  am or, m e h iciste un  día 
con voz  tim ida y  débil, com o uo  ruego...

¡Es que  e n to n a  su  líUima elegía, 
c an io  de  cisne, doble  de  campana, 
esla pas ión  asesinada  mial

¡Y tii, e n  tanto , qué piensas?... S i mafiann 
el viejo sueBo á florecer volviera, 
^conservarás tu  juven tud  lozana

indem ne al fuego de la  im pura  hoguera?

¡tal vez vuelve la  v id a  á  los desiertos 
y  to rn a  al a lma la ilusión primera!

•Cuidado. Lau:-a! que  los sueños muertos, 
ángeles cataU pticos que  ag u an  
las alas e n  la somb^-a, es tán  despiertos 

y  á  los reclamos del am or  se  irritan...
¡En tiérram e m uy h o n d o  y  ten  cuidado, 
que  los m uertos del a lm a resucilanl 

P e ro  no  po d rá  ser; m iro  asom brado  
que aquella  de  u n a  noche b rev e  h istoria  
fué una  leyenda de had as  que  h a  acabado.

F icción  no  más, re lám pago  de g loria  
que encendió en  mí un  a l ta r  y  que  h a  ten ido  
cuna en tus ojos, tum ba en  tu  memoria.

E c h a  til el cuen to  de  h ad as  al olvido 
y  no  tu rbe  tus goces el desvelo 
de  este , que es tuyo, corazón  rendido.

V ive tií; m uera  yo: n u n ca  mi duelo 
te asalte en  sueños cual visión extrafia...
¡y que D ios te p erdone  desde  el cielo 
com o yo  te p e rdono  desde  EspaBa!

J o s á  DE D i e g o .

CHÁPULI Y YO

C onversando  t ran q u ilam en te  con  Ju lio  V argas e s t ib a  
yo un  d ia  en  el S a ló n  de  Conferencias , .cuando  se acer ­
có á  noso tros A ngel Avilés.

Pero , antes de  to d o ,  debo  decir , pa ra  que el lector 
esté en  autos, quienes é ram os los que  conversábam os 
tranquilam ente , y  quien  el personaje  que  *e acercó.

Ju lio  V argas es un reflactor de  E l  L ibera l, guapo  él, 
andar iego  él, de  b igo te  p in tad o  él. T iene , p o r  m ás senas, 
segxln h a  d icho u n  jurisconsu lto , las mismas iniciales 
ele la camisa e t ico n trad a  en  la  casa del crim en de  la  ca ­
lle de  F uencarra l .  A par te  de  esto, b u en a  persona.

Y  apar te  de  lo otro, tam poco es mal chico Avilés, d i ­
p u tado  á  C ortes de entrada, es decir, p o r  ¡as Américas, 
y escritor  de  los buenos , y  consecuente  em pleado, como 
tocio español que  se estima.

Y  en  cu an to  á  m i, pa ra  que  no  se m e pregunte: «Y á 
V. ¿quién le presenta?», me presento  yo  m ismo, que  no  
soy, en esta oca.sión, n i m ás n i  menos, que  uno que  se 
parece  á  C hápuli.

A este C hápu li  le conoce, com o se ve rá  despues, todo  
M adrid . Ig n ó ram e , m uy ignoranip , se ria  el lector que 
desconociera  este apellido  v e rdaderam en te  popular.

Piaes com o iba d iciendo, Avilés, á  quien yo á  la  sa ­
zón  no  conocía , se  acercó á  n<'s<'tios y me azutó suave, 
m ente  la cara  con u r  pañucln  que  tem a  en  la m ano, al 
misino tiem po que m e ab razaba  y m e decía:— «¡Ah, b r í  
bón , b r ib o n azo li

— Caballero , — dije yo, algtln  tan to  am ostazado ;— se 
m e  figura qi.e usted  se equivoca...

— ¿Pues cómn? ;N o  es usted?.,.
— El Sí-ñor CoriOn...— in terrum pió  V argas, presen- 

t ín d í 'm e :  el Sr. AviJés...— añadió  p resen lán d o le  á  él.
— ^Avilés? [Buen jam ónl
— Pero, hom bre , iparece m eniiral ¡Cómo se parece 

usted  á  C b a p u li l  ¡La m ism a cardi [Idéntica estaiural 
I .a  n^riz, los ojos, el b 'g o ie ,  el co r te  de  cara .. .  ¿l>io es 
verdad , Julio? Mira m ira  b ien  á  este caballero .

— E n  electo —dijo V atgas; si q u e  se parece á  C há ­
pu li;  sólo q u e  éste (d irig iéndose  á  mí) es m as  guapo .

__Y m ás b o n d a d o s o — añadió  Avilés;— porque segu­
ram en te  m e  p e rd o n a rá  el abuso que  me h e  perm itido  
equivocadamente.

L '.orando de  emoción p e rd o n é  á  Avilés, y  desde en ­
tonces som os am igos y  nos dam os las b u en as  tardes en 
el Salón  de  Conferencias .

Pero  sospecho que  á  é l  le p a s a  todav ía  c o n  este cura, 
lo  p rop io  que  ocurría  6. L u is  V id a r t  cuando  p reg u n tó  a, 
u n  joven filipino que  en  el A teneo se  acercó á  sa ludar ­
le: «¿Es us ted  P a te rn o , . ,  ó el otro? ,.s

P icóm e un  tantico la  curiosidi-d, y  al siguiente  día  
a n d a b a  yo  p o r  e.'os m undos adqu iriendo  inform es acer- 
ca  de  Cbápiili.  D ijéronm e que su  n o m b re  de  p ila  era  
A nton io , y asi m e percaté  d e  que  gastam os en  la  ro p a  
b lanca  y  aún  en  el som brero  las mismas iniciales De 
[jiodo— exclamé m ed itabundo— que esioy  expuesto á  
que, por u n a  de  esas revoluciones q u e  h a y  d iariam ente 
en  las orillas del M anzanares, me tra ig a  cualquier día  
la lavandera  los calzoiicillos de  C hápuli.

Y este varón, cuyo apellido suena d e s to rn u d o  íquién 
es? D esde  el H ip ó d ro m o  h a s ta  el b a r r io  de Argtlelles, 
to d o  el m undo  le conocía , p e ro  r a d i e  m e le señalaba 
con  el dedo índice ni con o tro  dedo; h a s ta  que u n a  n o ­
che. leyendo  E l  R esum en, ese m ism o R a tim e n  que. a n ­
d a n d o  el tiempo, h ab la  de  publicar, m uy orondo , en  su 
C a lí' ia  N n c io n o l de  monos, el re tra to  d e  GriUi, bu r lá ­
base en tonC fS  de un  tom o  de  versos de  D  A n ton io  
C hápu li  y N avarro , sob r ino  y secre tario  parlicu la r  de 
N av arro  R u ih igo ,  m in istro  de  Foiiiem o á la  sazOn, 

E xperim enta iido  em ociones Hiveisas, nie e ch é  á  la 
ca ra  el ar ticu lo  de  E l  F isu m sn . P o r  un  lado , la id ea  de 
que  me juagasen a u lo r  de  unos versos tan  malos, me 

'■ p ' .m a  nervioso y iuera  de mi. P o r  o tr* p u n e ,  la  sa tira  
I  aquel a  m e h e n a  en mi an  o r  prop io ,.  jN o  e ra  el Sr. de 

Lliai tili mi o iro y 'il  ,N o  le n ia  yo la <ibligscíi5n de  que­
rerle com o á  un hermano? ¿Nc; puseía  éi mi m ism a cara, 
mi proTtia narlz^ ,,

A demas, hc-cha la cxcepción de  los verso.', yo  no  po- 
\ d i a  quejarm e de  que  m e c>.iiíundiesen con C hápuli, E l

Ayuntamiento de Madrid



Voy á  e$cribirle una  oda liam in d o la  partida Venus, 
y  d iciéndola que hace m al «n  no  dejarse da r pelliz- 
quitos en  salva sea la  parte-

L a  noví 
f ig u rín  
pa ra  eotra.i 
s ia  perder

del afio: 
garboso y  muy usual, 

!n el bafio 
elegancia natural.

-V o  no sé po r qué no se ha  de  bafiar uno con im­
permeable; porque hágase Vd. cargo que yo entro 
jverdad? Pues me pongo perdido de ag-ua. V ese es el 
inconveniente del baño.
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e ra  sob r ino  y  secre tario  de  u n  M inistro , y  esto m e  pro- 
p o rc iu n a b a g ra lu i ia iu e n ie  ag radab les sonrisas, respe 
tuosos saludos, ap lausos de  la  b u rocrac ia  á  mi iDspira- 
c ión  poética. ¡Cuántas veces, es tando  yo  en F orn o s ,  en-! 
tr a b a  un  caballero , p a ta  mí m ás desconocido que e l  
rey  de  H o lan d a ,  y  m e  decía  p lacen tero : «Señor Don 
A n ton io ,  ¡quiere u s ted  to m ar  u n a  copitafsl jCuantas 
veces, yendo en  la  tranv ía , u n a  doncella  guapetona, 
tal vez h i ja  de  algiin  em picado  en  F o m en to ,  m e m iraba 
c o n  verdadero  cariño  y  como diciendo; « ¡Soy  luya. .
m ed ian te  u n  ascenso á  mi papá!»

E n  cambio, e¡ otro  debe  de  i a b e c  m aldecido m ás de 
u n a  vez n u estra  cara- Y  con razón, caballeros. Porque: 
si es casado y  yo me presen to  de  p ron to ,  ¿quien le a se ­
gura q u e  no  h a b rá n  de  ocurrirle con  s u 'P ra s c o v ia  las 
m ismas desventuras que  al conde O laf  Sabinski, e n  la 
novela  de  Gaulier?... Y  si no  es casado ¿quién le preser­
va  de  que  a lguna  lite ra ta  irascible, m al eno jada  conm i­
go, le co ja  en  la  calle y  le pellizque las posaderas?,¿Y 
los inglesesí... lOh! [Cómo lo  h a b rá n  puesto  e n  m ás de 
u n a  ocasión! Y  lo  que  es en esie pu n to  soy  inexorable...  
M ien tras  no  le l lam en  feo— ¡eso n o ,  voto  á  C risto i — 
cuan to  le  d iga el sastre, p a r a  cob ra r  su  c je n te c i ia ,  será 

poco.
Y o  no  le conozco personalm ente; p e ro  que  su  cara  

es la  mía, y  la m ía  es la  suya, ¿quién se atreve á  dudar­
lo? N o  ates tiguo  con  muertos...  U n a  noche, después de 
un  b an q u e te  de  periodistas , en  que  h ab íam o s  comido 
juntos, mi am igo  T e llo ,  el de  L a  E p ica , m e llamó ap a r ­

te y  m e dijo;
__¿Recom endó u s ted  e l  asun to  á  su tío?

— (A qué tío?
—H o m b re ,  á  D o n  Cárlos.
— N o  le conozco.
— ¿Se ¿-im/fa usted? Déjese de  b ro m as . . .  Acuérdese 

de  lo  que  hem os h ab lad o  esta tarde.
— ¿Esta tarde? P e ro  si yo  n e  le veía á  usted  desde 

h ace  d< s  meses ..
__V am os, usted  está borracho .
— N o  h e  b eb ido  m ás que  a g " a .  P e ro  lo que usted  me 

dice, me esiá dem ostrando  que  el beodo  es usted,

— iBeudo yol
— Indudab lem en te . U sted  me tom a s in  duda p o r  un 

',al C hápuli,  g u ap o  él. Y o  soy e l otrn...
— ¿Con que yo  le  tomo...? U sted  si que quiere  to m ar ­

m e  el pelo..,
— N o  tal; le aseguro  á  usled que soy yo, yo  mismo, 

el h i jo  de ,m i pad re .  Aquí tengo mi cédu la  de  vecindad- 
.Si usted  no  se convence asi, fíjese en  e s ta  b e r ru g a  que 
llevo en  el cogo te . Si esto  n o  b a s ta ,  me desnudaré , y 
v e rá  usted un  lu n a r  m uy bon ito , el tínico que  h a y  en
E u ro p a ,  y  que  tengo cerca del om bligo , en  el lado iz- 

qu ierdo .. .
— ChápuU, u s ied  no  cs iá  b u en o .  L e  dejo  p o r  no  r e -  

a ir .  H ab la rem o s  m aíiana, cuando  h ay a  usted  dorm ido 

l a  m ona.
Y  se retiró  m ajes tuosam ente  p o r  la  p u e r ta  clel loro , 

con-vencido h a s ta  las cachas de  que  e l  sob r ino  del mi- 

n is tro  h a b ía  ab usado  del a lcohol.
¿T em a razón Tello? ¿E m pinará  el codo el ¡>r de 

Cliápuli? N o  m e im porta  sí.berlo. L o  que  testifico, apos 
tand.) su pescuezo, es  que  le gustan  las mujeres casadas 

H e  aquí l a  prueba; , „  ,
__q 'e  estuve esperando , — me decía  en  el K eal  una

máscara muy sandunguera , — y no  fu i 'ie .
■ - P e r d o n a ,  h i ja .  Me dijeron los doctores que  tem a 

la  'én ia ,  y  m e  rece ta ren  el he lécho  m iCho y un 'pu igan- 
te  encim a, E s l u v e  tocia la  maBana yendo  y  viiueudo, 

o cupado  en  desoeupaim e.

— begtín  eso, no  te h ab rás  aco rdado  de  p e d ir  al tío 
la  credencial p a r a  mi Cornelio.

__L a  tendrás. Y a  sabes que  C orne lio  es mi mejor

amigo.
E n  fin, subim os á  u n  palco, y  alií se  quitó  el antifaz, 

y . . .  ih o r ro r l  ¡Conocéis á  Cañete? Pues era  su  m isma, su 
mismísima cara , pero  m as fea que  de  o rd inario .

T a m b ié n  yo m e quilé  en tonces  (m etafóricam ente) el 
antifaz, y  haciendo  u n a  respetuosa cortesía  á  la d ig n a  
esposa  de  C ornelio , di al C esar  lo  que e ra  del C esar y  
á  C hápuli su conquis ta .  O b ra r  dé  o tro  modo, ¡no 
h u b ie ra  sido u n a  indignidad?

O tro  d ía , b a jan d o  p o r  la  ca rrera  de  S an  Je rón im o ,
me encon tré  á  R ica rdo  de  H  V ega, que  con  ÍM  so n ­
riente , c o n  to n o  melifluo, y  descoyuntándose  p a ra  h a -  
cerm e un  saludo;

— Adiós, queridísim o D . A n to n io — m e dijo.
N o  le con tes té  y  seguí mi cam ino . C om prendí á  

las prim eras de  cam bio  que  el p o p u la r  sa inetero  me
h ab ía  t o m a d o  p o r  e l  o tro ,  p o r  C hápuli. A quel saludo 
e ra  el de  un  funcionario  de  F o m e n to  a l  sob r ino  del 
jefe superio r  del ram o . Mi am igo  V ega, cuando  llevaba 
los lentes , no  so lía  sa ludarm e con  dem ostrac iones tan 
expresivas.

E l  nuevo q u id  p ro  quo  aum entó  mi d isgusto . P orque 
se t r a ta b a  de  Vega, que  me conocía, que  se  sab ía  de 
m em oria  mi ca ra  y  que h ab lab a  conm igo  en  aquella 
temfiorada, todas las noches, al pié de  un  farol de  los 
Ja rd ines d e l  R etiro . C uando  a llí  le  encon tré  p o r  la 
noche, no  pude meuos de  decirle, con  el tono de  quien 
exi’e  reparación de  un  agravio;

— E s ta  m añana  me sa ludó usted  en  la  C arre ra  de 

San  Je rón im o,
-¿Y o ?

__Si, seiior; me dijo Vd. con  ternura; ¡Adiós, quer i ­

d ísimo D . A ntoniol
__¡Ab, era  Vd!.-, Y a  m e ch o caba  A mí que  Chápuli

fuera tan  grosero  que  no  me con tes tara  el sa ludo.
__P e ro  ¿cómo? E l  h o m b re  de  la  ca rrera  de  San

Je rón im o  fue tan  grosero .., ¡D iablo de  C háp id i!  ¡Vaya 

con  el hom brel
E l  o tro  día, m erced  á  la  b o n d a d  de  D .  Sinesio, á  

quien  agradezco  d istinc ión  tam aña, publicó M a d rid  
C óm ío  mi carica tu ra— y me atrevo á  asegura r  que  era 
mía. po rq u e  debajo  de  mi nom bre  sa lió .— P ues bien;^ al 
exh ib ir  los vendedores el núm ero  en  la  P.uerta del Sol, 

exclam aba la  gente;
-  H om bre , ¡ i t h i p u l ü !  ¡Qué feo le h a n  sacado!
D e l  m al, el menc'S. D esde  algitn  tiempo vengo  n o ­

tando  que  el n ú m ero  de  tas personas  que  m e  saludan 
en la calle h a  dism inuido. Y se com prende . .  Y a  
N avarro  R o d r ig o  no  es ministro . C uando s ' b a n  al 
po d e r  los c o n se ry a d o res -  ¿porqué no  sub irán  hoy  mis­
mo?—no  m e sa luda /á  nadie. ¡ . \y ,  ni C afiet.l

Pero , e n tre  tan to ,  com o esio  no  puede co n tinuar  
así; com o Chápuli y  yo  n o  cabem os ju n to s  en  la P e n ín ­
sula, á  no  se r  que  el se  afeite el b igo te  ó se deje  la 
barba ;  como, en fin, su  c.ira m e e s to ib a  y á  él le debe 
de  e s to rb a r  la  mía, si a l g u n a  vez le encuen tro  p o r  el 
m undo, le h a b la ré  al alma; y en tonces  ¡ahí entonces...  
(lo d i té  en verso  p a r a  acaba r  mejor;)

O  él transije conm igo 

y  se  afeita el bigote á  la c i r re ra . . .  

ó le p o n g o  un  peta rdo  en  la ch is te ra  

á  N av ar ro  Rudrigo-

ANTONIO COR.TÓN.
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LA D 3L  SOMBRERO

Jo a q u in ito  G utiérrez  estaba 
c iegam en te  p e rd id o  d e  am or 
p o r  P ila r ,  ap rec iab le  c o n s o n e  
(leí b anquero  V ic fn te  Muñoz,

• L a  se ñ o ra  e ra  h o n ra d a  y  clecenie 
y ¿ J o a q u ín  dijo sieropre que  nó; 
pero  e l  chico, em peñado  en  lograrla, 
llevó á  cabo  u n a  idea fe roz .

Un su  am igo, que  so lo  vivía 
ded icado  á  la  m urmuración , 
oyó u n  d ía  de<ir á  o i ro  amigo: 
«N ad ie  h a  v isto  lo  que  h e  visto yo, 
éConoceis á  M uñoz el banquero?
;L e  teneis p o r  un  san to  varón?
Pues cruzando  el Paseo de  Gracia, 
cuando  d ab a  las doce  el reloj, 
ib a  ayer  en  u n  coche con  una  
¡muy tapados  y  jun tos  los dos!
C om o e^ coche ib a  á  paso  m uy lento, 
p u d e  v e r  que la  d a m a  en  cuestión 
un  som brero  T eb ab a  adoroado  
con cebolla, lechuga y  arroz .»

iP a ra  qué  quiso  m ás Joaqu'.iiito!
A  en te /a r la  del caso corrió 
á  P ila r ;  po rq u e  dijo: «iCarainba'
(no  caram ba, o tra  cosa peor) 
si e l la  vé que es infiel su marido

el despecho po d rá  á  l a  razón, 
y  tal vez me h a rá  caso tan  sólo 
p o r  vengarse del p o b re  MuQoz 

D icho  y hecho : á  su  casa m archóse 
d an d o  m iles.de gracia:? á  Dios, 
y  asi hab la ro n  P ilar  y e l  muchacho, 
p resos am bos de  ex trañ a  emoción;
— SI, P ilar. M e lo  h a  d icho M artiaez , 
p o r  [ue López se  lo  refirió, 
y  de  que es  cosa c ie r ta ,  aunque horrib le^  
n o  m e cabe  la duda m enor.
— -¿Dice V d. que  á  las doce los vieron?
— Si. señora; en  u n  coche á  los dos.
— Pues, scíior, no  lo  en t ien d o .— (Usté es buena 
y  h a  creído  que todas  lo  son!
— [Quién se rá  esa m ujer  fementida?
— N o  !o sé; pero el caso es atroz.
—  (Voy al p tinto á  salir de  la  duda, 
pues mis nervios ya  es tán  en  tensión).

D ig a  Vd: ¿fué el dom ingo?— E l dom ingo.
J-a pare ja  ocup ab a  un  landó.
— ¿Y la  d am a llevaba un  sombrero 
con cebollas, lecUligay arroz!

—Ju s tam en te .— P u es  b ien , n o  me im porta  
q ’ie mi esposo la di“ra  su am or.
— (¡Qué frescura:) ¿Por qué?— Pues p o r  nada; 
¡porque aquella  señora e ra  yo.I

J u a n " P E R E Z  Z i í ^ i a . i .

I VA YA  CANELA!

]Ole yál, las mujeres que  cuando  pasan 
trasc ienden  á  españolas á  m edia  legua 
y  van  d iciendo á  voces p o r  esas calles, 
d e r ra m á n d o la  airosas: «¡V aya canela!»  ,

E s  c o sa 'd e  m irarlas con  u n o s  lentes 
y  es cosa de  morirse después de  verlas, 
p a ra  morirse en  g rac ia  de  D ios y  luego 
a g u a rd a re n  gl-ciclo que  suban ellas.

Si yo fuera uno  de  esos del Municipio, 
a lfom bra  les p o n l j  p o r  las aceras 
y m uchos le treritf  s  sob're la alfom bra, 
para, que  ellas leyesen; c jA dios , mi reina!

V aya  usted  á  p^igarles á  peso de  oro  
la g rac ia  q i’e  d / r ro c h a n  p o rque  la llevan, 
y  fi ver  si encu en tra  a lguno  lo suficiente, 
au n q u e  reuiia el oro  que h a y  en  la  tierra.

P e ro  aquí e«tá el secre to  de  hncer fortuna: 
en v iz  de  los in /u n d h s  que  o tros  presum an, 
prcseiitarse en >"1 mi-mo Haris de  F ranc ia , 
llevando  en compañía m íü ia  docena.

Y a  no  h ab ía  m as to rres  In fie l, n i  uadie

se gas taba  en  subirlas Cuatro pesetas, 
tan  p ro n to  com o viesen los caballeros 
un  gi'upito de  herm osas de  nues tra  tie tra .

Y veriaii ustedes la  que se a rm aba 
de  palos y atropellos p o r  ir á  verlas 
y  no  d e jaba  nadie  de  visitarlas 
aunque coslasen do b le  las papeletas.

¡Ole yá! Ins mujeres que no se  p in tan  
y se  p o n en  dos llores en  la cabeza 
y'Jucen/DjiV/i'ff todo  su  cuerpo 
y  lo  mismo que un b^rco  se  balancean.

Un harem  constru ía  p a r a , ,  recreo 
con  dos ó  tres m illones, (si los tuviera) 
y  en  él m e tía  luego, (si m e dejabtin; 
con poco  m e co n ten to  , quince  flamencas, 
de  esas que  cuando sa len  p o r  esas cades, 
trascienden a  españ- las ñ m edia  legua 
y van d iciendo á  voces á  codas horas, 
d e r ra m á n d o la  airosas: < ¡Vaya canela!»

E n r i q u e  L o p e í  M a r í n .
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LA  DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS

b endijo  su  b u en a  estrella 
y observó la  d irección  
q u e segu ía  la  doncella , 
h asta  encontrarse la  bella  
d ebajo  d e  su balcón.

— ¿Que h ace usté  ahí meditando?  
dijo ella  a l v er  sus arrobos; 
y  él sonriendo y suspirando, 
contestó .— E sto y  estudiando  
la  d irección... de los globos-

C a s i m i r o  P r i e t o .

E n  h o n d a  m editación, 
y sentado en  e l  balcón, 
encontrábase  Clemente, 
estudiando, allá en  su  mente, 
problem as d e  aerostación.

D e  pronto v ió  á Serafina, 
cierta graciosa  ex-vecina  
de alm a tierna y  lind o  talle, 
doblar la  cercana esquina  
y penetrar en  su  calle.

Y  al contem plar, hechizado, 
á aq u el ángel... descarriado  
lu c ien d o , entre desnudeces, 
las d iv inas redondeces  
d e  su sen o  nacarado;
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LA S V IR TU D ES TEOLOGALES

FORT A L EZA
TS M PL A N ZA
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LA CAMARADA

Con este t i tu lo  podr ía  escribirse im poem a que se 
h a r ía  m ás célebre que  L a  H iada, M esiada  y  Os 
L  m iadas.

¡Q ué 'son, en  efecto, las guerra s  de  T ro y a ,  la  furia 
decid ida de  los judíos, n i  las peripecias de  los descen- 
di.intes de  Luso, com paradas c o a  el co m b a te  á  diario 
e n tre  conjurados y  ministeriales, Ja saña  m u tu a  de  bou* 
langcris tas  y  oportun is tas ,  el odio  recíproco de  conser­
vadores y  radicales y  dem ás luchas in te s t in as  de  las 
C ám aras  europsas!

C onvengam os en  q i e  si Nufiez d :  Arce deja ra  su 
asiento  d e l  S enado  p o r  o tro  en  e l  Congreso, 6 Perez 
G atdós aprovechase  las n o tas  que  to m irá  en  los bancos 
de  la  m ayoría , no  p a ra  u n a  novela  sino p a ra  un  poeuia 
épico, H om ero , K lo p s to k  y  Cam oens quedar ían  obscure 
cidos p o r  los nuevos poetas y  sus obras se rían  coplas 
de  c iego ju n to  á  Z a  C am arada, que  tam bién  podría  
l lam arse  Congreseida 6  P aríatnenteti, e n  recuerdo  de  la  
E neida  y  d e  la  Odisea.

Aunque, b ien  mirado: ¿para qué buscar un  títu lo  nue ­
vo  a l  p o em a  e n  ciernes, si e l  d e  la o b ra  inm orta l  do 
L ticano  le s ie n ta  á  las m il maravillas^

P a ra  un  poem a político n o  h a y  no m b re  m ejor  que 
la  FarsaU a.

L o  c ierto  es que  las sesiones de  Cortes  h a b rá n  de 
l lam arse  <sesiones de  cortes...  y  de  cuch illadass.

Y  q u e  si el sistema par lam en ta r io  está agonizando, 
según  d icen , fácil es ad iv inar d o n d e  i r á  á  morir .

E l  españo l e n  S an  B audilio  de  L lo b re g a t  y  e¡ de 
n u e s tro s  vecinos los f ranceses en  el In s t i tu to  a n t i - r ib i -  
co de  M r. Pasleur.

— D ig a  u s té — me p reg u n tab an  en  M a d rid  l a  célebre 
ta rde  del 2 3  de  M ayo:— ¿por qué  están  á  l a  p u e r ta  del 
C o ngreso  este p a r  d e  leonesí

— H o m b re — respondí, escuchando  el vocerío de  la 
m ayoría— porque no  se  atreven á  m eterse  ah í  dentro.

O igo  decir, á  veces, que  tenem os m uchos generales 
de  sa lón , que  el C ongreso  es tá  l leno  de  m ilitares y 
(jue m uchos de  estos suben  com o la espum a sin  hab e r  
p isado u n  cam po de  bata lla .

Y  siempre sa lgo  á  la  defensa  d e  los favorecidos, 
hac ién d o m e  la s igu ien te  reflexión;

— ¿Qué m ás m éritos d e  g uerra  que  res is tir  u n a  legis­
la tu ra  tras  o tra ,  sen tados  en  los ban co s  del Congreso?

Si los án im os con tiuan  sobreexc itados, la comisión 
de  go b ie rn o  in te r io r  de  la  C ám ara  p o p u la r  ten d rá  que 
in troduc ir  a lgunas  reform as pa ra  lo  sucesivo.

R e p a r t i r  parches de  tafe tán  en  vez  de  los c a r a ­

m elos consabidos, servir el ag u a  no  con  azucarillo , 
sino con  árn ica  á v inag re  y  llam ar  « tr inchara  azul» al 

lb:inco de  lo? ministros.
L o s  ugieres fo rm arán  un  cuerpo  m ili ta r  com o el de  

O rden  público, los ministros leerán  de  g r a n  uniform e 
los p royectos de  ley y  p resenc ia rán  la  discusión en  
tra je  de  batalla ; los d ipu tados , en  general,  po d rán  
elegir e n tre  la franquicia  de  correos, que  hoy  t ienen, 
ó U  franquicia de  médico y  botica, que  se creará  de 
h o y  en  adel.m te.

T a m b ié n  h a n  de  l legar  las innovaciones á  la  P res i ­
dencia, porque cuando  h a y  ja leo  se rom pen  las cam pa ­
nillas que  es  un g u sto  y  n u es tra  p o b re  nación no 

'p uede  perm itirse  el lujo de  so s tener  unos p residen tes 
de  tan tas cam panillas ,

Que se bnsque p o r  todas par tes  la  < cám pin illa  de 
los apuros>, que  es  la  m ás ind icada  p a ra  esos casos y 
que  se  am enace, e n tre  tan to , á  los revoltosos con  traer  
a l  C ongreso  o t ra  «cam pana  de  Huesca».

Acaso sea insuficiente esta medida y  h a y a  de  em ­
plearse otro  in s trum en to  m ás bélico que  la  cam pana: 
¡a co rn e ta  de  órdenes, p o r  ejemplo.

¡Quien sabe  si, aSí com o el m inistro  de  G ra c ia  y  Ju s ­
tic ia  es el N o ta r io  m ayor del reino, se  estab lecerá  den ­
tro  de  poco  que  el ca rg o  de  P residen te  de  las Cortes 
lo ejerza p o r  derecho  propio  e l  D i ie c to r  genera l  de  ;a 
G uard ia  civill

— Pero , no m b re  ¿qué escándalo  es este?— p reg u n tab a  
en  la  t r ib u n a  pública un  fo ras tero  recien  llegado  á  

' Madrid.
' — ¡A hí no  h aga ,V d . caso — re sp o n d ía  u a  vecino— es 
' que em piezan á  sacarse los trapos  á  l a  colada.

— Si no  sacan más que  los trapos, m enos  mal; pero  
yo creo que  ten d rán  que  sacar las vendas si esto  sigue.

Después de  la  si’s ió n  consiguió' el buen  h o m b re  reco ­
r re r  los p is i l lo s  y  e l  S a ló n  de  Conferencias y  a llí  
oscuchó d iá logos de  este jaez;

— Y o  tengo al P res iden te  e n  la  b o ca  d e l  e s tóm ago .
— Feliz usted; yo no  h e  p o d id o  t ragarl«  todavía , '
— A  mí m e h a  l lam ado  al ó rden c inco  veces.

‘ — |A hI no m e hable  'Va.: yo  t^ngo la  ccnipanilla...
— ¡Dónde!
— A travesada  en  la  gargan ta .
— H o m b re  )vaya una  cosa! .Ahí la  tenem os todos,

i C u a n d o  term ine la  I rg is la tu ra  y los d ipu tados  revo l-  
: tosos vuelvan á  sus distr itos á  descansar  de  tan  ] largn 
refriega... ¡yo no  soy  rencorosíil o jtilá sus am igos y 

' pan iaguados les recibtin con palio  y  les tra ten  á  cuerpo  
de  rey.

Solo deseo que los b a n q u e te s  con que  les obsequ ien  
¡sean  grandes, opíparos, e x p lén d id o s , . .

U nos banqnclatos j n  to .la  la  ex tensión  d e ' l a  pa lab ra ,

L u i s  R o y o  V i l l a n u v a ,
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LOS BAÑO3

D esde h ace  a lgunos años 
se  h a  in troducido en  E spaña 
la  afición de  to m ar  batios: 
¿quién hoy  d ía  no  se  baña?

T o d o  viejo que á  la  qu in ta  
faz de  su  v id a  llegó, 
fe b a ñ a  en  u n  m a r  d e . . .  t in ta  
y am anece  comme i l f a u t .

S e  b a ñ a  u n  g r a n  barharo te  
en  u n  m a r  de  cortesía, 
y ni el m ismo d o n  Quijote 
le g an a  en  ga lan te r ía .

Se b añ a  cualquier p ed an te  
en  un  m a r  de  erudición , .; 
y  se  cree se r  un  D ante , 
un  Q uevedo, u n  C a ld e ró n . '

Si se baí5a en  un  m a r  de  oro  
e n  el s iglo de la luz 
u n  c r in u n i l ,  sin decoro 
le rega lan  u n a  cruz.

L a  m as p é rñ d a  m uger 
tom a un  b añ o  de  ternura 
y  su  l lan to  hace  creer 
que  es c a n d o r  ta n ta  im postura.

Se d á  cualquier meretriz 
un  b a ñ o  de  candidez 
|y  hay  quien  se cree feliz 
lo g ran d o  su  dimcellez!

E n  fin, de  d istin tos modos, 
p a ra  en g añ a r  ó engañarnos  
¿no es v e rd a d  que  casi á  lodos 
nos g u s ta  m ucho el bañarnos?

¿Y com o no, si en  E spaña 
costum bre  es de  a lgunos años 
bañarse? ¡Quién no  se baña, 
siendo tan  b u e n o s  lo s  bañosi

J o s é  M .»  CODOLOSA.
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C o r r e s p o n s a l  e x o l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  l a  

v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m i c a  e n  M a d r i d ;  D .  J u . .  

l i á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o ,  5 ,  b a j o .

C o n  é l  d e b e r á n  e n t e n d e r s e  c u a n t o s  d e s e e n  

v e n d e r  e l  p e r i ó d i c o  e n  l a  C o r te .

Bobadilla, ó F ra y  Candil, ó  e l poeta  
ó com o quiera llamarse á ese aspirante á criii 
Quilla q ue  nos ha salido d e  / I g u n  uem po  
á esta  parte, cierra en Los M a d n le s  concia  
n u e s t r o U i g o  Catarineu y le  dice, entre otras
cosas, que D io s  no le  llama por el cam ino de la

^'^T'esto! que todo el m undo tiene derecho á 
decir á c ’atarineu. n o  hay más que un hombre  
en  España que no pueda decirlo.

Oue e s  precisam ente ul B obadilla  ese.
Porque ¡ c o n  qué autoridad se rnete á  criticar 

las obras d e  los demás el autor d e l horroroso  
esperpento literario titulado Fiebres».

Por supuesto, que d e  lo  que le  h a  suced ido  
t ien e  la  culpa el m ism o Cntatrneu.

Y m uv bieti em pleado le  está. , .  , , 
Poroue según  d ice  Bobadilla .(y  le  ha faltado  

tiem po para hacérnoslo saber) Catarmeu le  d e ­
dicó  un ejemplar de F lechazos, escri­
b ie n d o  eti la  dedicatoria: A l  popuL arism o cri~

mire V. qu e  llamar popularísitno á Boba-
d i l ' la ! . . Ja .  . j a . .  l l Y c r í t i c o l l i e j e .  .1

iN o;si siem pre había yo d icho que ese  d em o ­
nio d e  Catarineu tenia  un fondo satírico que  

asombraba!

-W-

— ¿Qué h ace ü .  Antonio?
— H a  m uerto esta mañana.
..- ilm oosib le l ¡si ayer n och e  le  v( yol 
— Y d ig a V .:  lo s  que V . v e  de noche¿no m ue­

ren nunca?

lOh. estraR?za! lOh, asnmbrol
D  J.isé Echegar-iy, ei d ra m a tu rg o  ins igne , se

''^Y^ l ^ q u e  es más, d eb u ta rá  uno  de estos días
en un teatro de Bir>'L:io.na. j  j

Para que nadie dude de la  veracidad d e  es a 
noticia, n os  apresuramos á dec;v que la  hem o
s a b id o  po r  muy buen conducto.

N a da  m enos que por conducto  de la  m.s 

sima empresa del E ldorado , i-
La c a l ,  durante dias y d,as, h a  publicado  

en los diarios el siguiente anuní:io. ^
«El iueves. e s t ren o  de l  d r a m a  en 3 actos,  en

„ e S - o í  eB C ,l .o  e x p r » . m e n . .  p « .
, d o e n B . , r c e l o n a  p a r  e l  ^ s i í? n e  d ram ^ tu r^ o  

»D. J,>se E ch eg aray ,  t i tu lado  L o s Rígiuo^^^
;Lo ven  ustedes? ,  .
«Pata ser estrenado en B aicclona por D .Jo se

E c h e g a r a y » . . .
L u eg o  E chegaray  es actor.

P o r  eso, lector mío, te decía .. 
que yo por b uen  conducto lo  sabía.

1 .i=5 nc Pero el caso es ctuc los dibujo-, 
la m ise , piedra, . . . e r a  de

queden bien. , . £ ,¡3 5  niíol
T u n  .egurc e.t4 Vd. de

be lo que se pesca.

p ' r - M ldrid"-V  i V f

% “ S r 'd a  S=gdc y  psra qué, qa . s.rve.

r - l i í ¿ l i o í . ; : - r p r o v « l . r e ^ ^  ^os.

versificación fadlisima, como de us- 

.ed Ahora el' asumo no P - '  v - ia s  ra.u-
c ? 'p . í í ! « a ’ ;orque t ú t .  escribe U d M a ... «ece.ua

se¿.^da, . ,
72L mfelw colietes no se rem.-viigaii ni con veb. 

y  da la ca-íualidad de V® _ no sirve.
ddad ni sin ella; letcer P í  roe impide decu'por

No son ó dibujos con cuya remis.o,, no* ha..

Cierto tenor español, 
que cantaba horriblemente, 
di]0 delante de gente:
— Yo, s i quiero, llego  al

Y dijo un am igo:—¿Sir 
Pues, hom bre, quiera V d. ya... 
y en llegan d o  por allá, 
n o  vuelva V , por aquí.

h .  B l a s c o

No SOD publicablei (y Ja cuya remisión nos han
q u ¿  causad) G ervasiol - Í í .  CValiadolid),L .ra d o  lo .  señores ^  B .M .  (S an  ^  ^  y  M. T.no

-J . A B., nLo G P. U- ^  ’
( M a d r i d ) , - t o t o i ' i > « .  (F e . ro l ) . -< lV « ^
A M., y n  V tSevílUi)—í '’’» «'••-''■^(Gijon.)
m a i l c  y  P. D. T . (V ito ria) .--
- R . H .  { G e r o n a ) . - J .  G .  E .  ( W . c a n w )  ( M a d r i d ) . -

( K o  s .  d o u d e ) .

Im p . M ilitar, A rco  d e l  T e a t ro  9, p a s a j e . - B a r c e lo n ^

Ayuntamiento de Madrid



¡OLE LA. GRACIA.!

(... p o r  que serian V ie s .  los que no querrían, que lo 
que es eUa...)

■raAM REO»K9E.‘
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